
Hilemorfismo en relación a la observación, acto y forma 

 

Desde la etimología 

Para comenzar a relacionar estos conceptos, hay que entender el contexto actual que se vive, en 

el cual, el concepto mismo de episteme ha sido trastocado por la historia al punto de ser más 

cercano para nosotros al concepto actual de ciencia. 

Así mismo, el hilemorfismo, el cual se compone de las dos dimensiones desde las cuales se puede 

manifestar, puede llegar a entenderse desde su etimología: 

HILE: O materia, se refiere a la composición no cambiante de cada cosa, la cual está a merced de 

su forma. Fabio Cruz, en su libro “Construcción Formal”, se refiere a la materia como algo que está 

siempre a merced de nuestra intervención, y cuya forma es producto de ello.  

“…toda forma artificial no es otra cosa que un conjunto de huellas, herramientas y procesos en una 

materia inerte”.
1
 

MORFISMO: O forma, la cual está sujeta al cambio, esta es la forma de la materia misma, pero no 

hay que entenderla solo como la silueta de la cosa. En “Construcción Formal”, el autor se refiere a 

que a la materia se le dispone el espacio en consecuencia de una forma, y que desde esto logra 

existir independientemente un cuerpo conformado. 

“…el propósito aludido es un propósito formal; los materiales se seleccionan y disponen el espacio 

en razón de la consecución de una forma; finalmente, lo que cobra existencia independiente es un 

cuerpo conformado”.
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También menciona como los rasgos de algo se refieren, en el caso del diseño, a la manera de 

transmitir formas.
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En potencia y en acto 

Desde esto, debemos también entender que el hilemorfismo está sujeto al ser, y este ser tiene dos 

modos de manifestarse, en potencia y en acto. 

El ser en potencia, podemos tomarlo como el ejercicio de abstracción que hacemos desde la 

observación, en el cual empezamos a bosquejar mentalmente una idea de la forma, pero la cual 

solo es una capacidad de su existencia. La abstracción en el diseño se trata de transmitir y recibir 



una información, es decir, lo que nos otorga lo observado y como recibimos lo otorgado, 

mencionado así mismo también en “Construcción Formal”.
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Manifestarse en potencia se refiere la capacidad que tiene de todas las posibilidades para ser, y el 

acto, por otro lado, es la llegada a un estado de cierta perfección, es decir, de convertir esta 

capacidad en una realidad plena, de alcanzar la plenitud. 

Así podemos ya entender como nos relacionamos nosotros al acto, tomándolo como la 

conformación de lo observado, llevado acabo a la obra, y el cumplimiento de su función, es la obra 

siendo en plenitud. De la abstracción a la obra y de la obra al acto. 

 

El cambio 

Ahora bien, aparece otro concepto en el pensar griego, el cual es la substancia, lo que sostiene y 

permanece.  

La materia por su parte no cambia, solo cambia su forma. Desde esto tenemos que hay dos modos 

de cambio: 

Los cambios substanciales, los cuales se refieren al cambio de la forma y los cambios 

accidentales, los cuales ocurren en la materia. 

Para Aristóteles tiene que haber necesariamente un movimiento inicial, un “movimiento inmóvil” 

que mueve por atracción, y esta atracción es la que provoca a la acción. Para nosotros, este 

movimiento inicial podría ser la observación, anterior al proceso de abstracción, la mirada por 

primera vez de un algo, que nos lleva a querer observarlo y abstraerlo para luego obrar sobre ello.  

 

El diseño 

El diseño busca en cómo llevar desde la observación al acto y posteriormente a la forma, es decir 

que desde el hilemorfismo mismo se intenta llevar a acto este algo con materia y forma, y cuyas 

materia y forma están sujetas al diseñador, al ambiente y al usuario. El acto es la culminación del 

hilemorfismo en potencia y a cuya potencia se accede desde la observación. 
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